
LA SESION 
DEL SENADO 

Homenaje 
de recordación a 

Teodoro Roosevelt 

'residió el acto el Jefe del Estado, Gral. Batista. . . Hizo el panegírico la se-nadora Isa Caraballo 
f ' V ,L-" 

En sesión extraordinaria y 
solemne, el Senado trijsmó ano-
che un homenaje de^écordación 
al coronel Teodoro Roosevelt, 
Presidente que fué de los Esta-
dos Unidos y veterano de la 
guerra hispano-cubano-america-
na, con motivo <3e conmemorar-
se el primer centenario de su 
natalicio. 

La sesión fué presidida por el 
I Jefe del Estado, mayor general 
'Fulgencio Batista y Zaldívar, 
quien tenía a su derecha a los 
presidentes del Senado y de la 
Cámara de Representantes, doc-
tores Anselmo Alliegro Milá y 
Gastón Godoy Loret de Mola, y 

a su izquierda al Embajador de 
ios Estados Unidos, señor Earl 
E. T. Smith, y al senador señor 
José González Puente. 

Al hacer acto de presencia en 
el estrado presidencial el gene-
ral Batista, se escucharon las 
notas del himno nacional y se-
guidamente las del himno de los 
Estados Unidos, interpretadas 
por la banda del Estado Mayor 
General del Ejército. 

Luego el Presidente Batista 
declaró abierta la sesión y con-
cedió la palabra a la senadora 
Isa Caraballo Molina, para que 
hiciera el panegírico del coronel 
Roosevelt. 

Comenzó la oradora con un 
bosquejo biográfico del estadis-
ta, señalando que nació en Nue-
va York, el 7 de octubre de 1858, 
vástago de una aristocrática fa-
milia de origen holandés y que 
desde la adolescencia cultivó in-
tensamente los deportes fuer-
tes, iniciando así un culto a la 
vida al aire libre que influyó po-
derosamente en la formación de 
su carácter. 

Cuando ocurrió el hundimien-
to del acorazado "Maine", en la 
bahía de La Habana, Teodoro 
Roosevelt era subsecretario de 
Marina, cargo al cual habia lle-
gado después de una brillante 
carrera política y administrati-
va. 

En los días dramáticos en que 
se agravaba, día tras día, la 
tensión entre Estados Unidos y 
España. Roosevelt y su intimo 
amigo Leonard Wood, entonces 
capitán médico, que atendía a 
la esposa enferma del Presiden-
te McKinley, habian ofrecido sus 
servicios como soldados a este 
último. Discutieron a menudo 
con el Presidente el peligro de 
guerra y escucharon de labios 
de éste su proppsito de ir a la 
contienda armada sólo en últi-
mo extremo. 

Cuando la guerra se hizo in-
evitable, Teodoro Roosevelt, 
junto con Leonard Wood, hizo 

una contribución inapreciable a 
la causa de la libertad de Cuba, 
al organizar a los Rough-Riders, 
el regimiento de voluntarios de 
caballería. 

"No fueron vaqueros, ni lia-
llaneros, ni aventureros", dijo 
la senadora Caraballo, los que 
acudieron a militar bajo las 
banderas del Regimiento núme-
ro Uno de Vbluntarios de Caba-
llería a quienes, por una razón 
o por otra, el pueblo comenzó 
a llamar Rough-Riders. Mucho 
guardia nacional; mucho estu-
diante de Harvard, de Yale y de 
Princeton; mucho atleta sobre-
saliente; y hasta millonarios 
miembros de los más aristocrá-
ticos clubs de Nueva York, die-
ron sus nombres, y algunos de 
ellos generosamente su vida, 
por la libertad de nuestra pa-
tria en los campos de San Juan, 
del Caney y de Las Guásimas. 

"En estos históricos comba-
tes demostraron bravura impar 
aquellos jinetes intrépidos. Nin-
gún otro regimiento tuvo ma-
yores pérdidas que el Primero 
de Voluntarios de Caballería. 

"Sobre el campo de batalla, 
por méritos de guerra, fueron 
ascendidos: Wood, a brigadier 
general; Teodoro Roosevelt, a 
coronel". 

Después de mencionar los éxi-
tos militares de Roosevelt y de 

sus voluntarios, la senadora Ca- L 
-aballo pasó a referirse a la no-! 
ble actitud que adoptara Roo-
sevelt, siendo ya Presidente de 
los Estados Unidos, con respec-
to a la naciente República de 
Cuba. Señaló Su interés por po-
sibilitar la reconstrucción eco-
nómica de Cuba por medio de 
un Tratado de Comercio basa-: 
do en reciprocas concesiones. | 

Recordó también la oradora, 
la actitud de Roosevelt al pro-I 
ducirse en Cuba la crisis políti-¡ 
ca de 1906. "Cuando se agudizó i 
la crisis —dijo— volvió a estar 
presente en la problemática cu-
bana la figura de Teodoro Roo-
sevelt. Cuando los cubános no 
lograban ponerse de acuerdo, 
que les hubiera sido fácil ha-
cerlo; cuando parecia que todos 
los horizontes se cerraban a las 
fórmulas de unión y concordia 
„ que la República, aun en la 
cuna, se desplomaba fatal e in-
eluctablemente y que se malo-
grarían todos los sacrificios de 
nuestros mayores por crear esa 
misma República; cuando en el 
secretario Taft se hacía paten-
te la incomprensión del proble-
ma cubano y su inhabilidad pa- j 
ra darle una solución cubana; j 
cuando renacía en don Tomás 
el viejo excepticismo y sólo se 
oían las voces de la pasión; 
cuando todo esto sucedía, sabed 
que en el bolsillo tenía míster. 
Taft una carta'muy personal! 
del Presidente Roosevelt en que I 
le daba a-conocer lo íntimo de, 
su pensamiento sobre Cuba. 

"En esa carta le recomenda-
ba, le reiteraba, para el éxito de 
su misión en Cuba: "De inter-
vención ni siquiera mencione la 
palabra". j 

"Cuba y los cubanos, dijo la 
senadora Caraballo, debemos 
gratitud eterna e imperecedera 
a Teodoro Roosevelt por su in-
quebrantable decisión a la cau-
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sa de nuestra libertad, a la que 
dió lo mejor y más puro de su 
pensamiento y de su brazo". 

La sesión la dió por termi-
nada el Presidente de la Re-
pública, tan pronto como aca-
bó de hacer el panegírico la 
senadora Isa Caraballo Molina, 
a la que felicitó al igual que 
lo hicieron los presidentes del 
Senado y de la Cámara, escu-
chándose entonces los acordes 
del Himno Invasor, ejecutados : 
por la propia banda. 

ASISTENTES 
Ocupando los primeros esca-

ños del hemiclo se encontraban 
los miembros del Consejo de. 
Ministros, entre los cuales fi-
guraban los siguientes: Gonza-
lo Giiell, primer ministro y 
ministro de Estado; doctor An-
drés Domingo y Morales del 
Castillo, secretario del orga-
nismo y de la Presidencia; 
doctor Miguel Angel Campa, 
ministro de Defensa; Alejandro 
Herrera Arango, de Hacienda; 
Ramiro Oñate, de Obras Públi-
cas; doctor Gustavo Gutiérrez, 
ministro sin Cartera y presi-
dente de la Comisión de Eco-
nomía Nacional; general Ge-
neroso Campos Marquetti, mi-
nistro sin Cartera. Y los re-
presentantes a la Cámara, doc-
tor Regino Díaz Robainas y 
Alfredo Zayas. 

En la tribuna destinada al 
Cuerpo Diplomático acredita-
do ante el Gobierno de Cuba 
ocuparon asientos, entre otros, 
los siguientes representativos 

de los países que se mencio-
nan: señores Alberto Deoba-
rrio, de Panamá; N. Jacob 
Ettel, de Suiza; Vasco de Cun-
ha, del Brasil; barón Von Be-
nadenberck, de Alemania Occi. 
dental; N. Mario E. Zabalia, de 
Argentina; Liu Yu Guan, de 
China Nacionalista; coronel 
Miguel A. Ponciano, de Gua-
temala; J. Afrá, de Portugal; 
Francisco Alemán, de Hondu-
ras; Ornar L. Gammar, de la 
República Arabe Unida y te-
niente coronel Guillermo Sala-
zar, de Costa Rica. 

Atendiendo a esos miembros 
del Cuerpo Diplomático extran-
jero se hallaban en la propia 
tribuna, los miembros del Pro-
tocolo, doctores Pedro Rodrír 
guez Capote, María Prieto de 
Herrera, Rafael Nieto y An-
tonio Montané. 

Y en las tribunas publicas 
se hallaban nutridas represen-
taciones de los veteranos de 
la Independencia, de los Emi-
grados Revolucionarios Cuba-
nos, de diversas entidades so-
ciales y culturales y público. 

E N SANTIAGO DE CUBA 
SANTIAGO DE CUBA, oc-

tubre 13.—Fué conmemorado 
en esta ciudad el centenario 
del natalicio del coronel Teo-
doro Roosevelt, jefe de las tro-
pas norteamericanas de las que 
participaron en la guerra de 
Independencia. Una ofrenda 
floral fué colocada en el mo-
numento erigido hace años en 
el parque que lleva su nom-
bre. en el reparto Vista Ale-
gre. El acto fué presidido por 
autoridades y miembros del 
Cuerpo Consular. Hizo uso de 
la palabra el señor Raúl Ibarra. 


